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			Sinopsis

		

		
			Cartas a mi yo frustrado se dirige a esa parte que todos llevamos dentro, a ese Querido yo enfadado, dolido o triste que hace que nos perdamos en los detalles y nos aleja de nuestras verdaderas metas.

			Estas páginas no pretenden revelarte ninguna verdad absoluta, sino despejarte el camino para que, a través de reflexiones, cartas escritas en momentos difíciles dirigidas a ese buen amigo que todos tenemos, relatos que tienen su origen en la infancia, historias de viajes, en definitiva, sensaciones, miedos y sueños con los que tratamos de bailar cada día, puedas encontrar el poder que reside en ti y resolver tus rompecabezas mentales.

		

	
		
			Cartas a mi yo frustrado

			

			Carlos Alcusón 
@charesbien
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			A tu Querido yo, 

			que también merece

			ser generoso

			consigo mismo.

		

	
		
			Introducción

			Cartas a mi yo frustrado pretende plasmar la más pura esencia que hay en mí, mi brote creativo más primitivo del que nacen todas mis ideas y desnudar mi alma como nunca antes, como quien sacude un pincel empapado de pintura frente a una pared blanca sin importarle nada más que liberarse de sí mismo. 

			Este libro es un juego de experiencias. No te contaré nada que no sepas, que no hayas vivido ya, solo te diré aquello que necesitas escuchar desde fuera para evidenciar desde dentro porque es la única manera de que tomes conciencia de saber quién eres. Yo soy alguien como tú y quizás sientas o puedas llegar a pensar en alguna situación que somos la misma persona; de hecho, podrías ser tú hablándote a ti. Así que me permitiré, con todo el respeto que ello me supone, llamarte «Querido yo» a lo largo de esta aventura que nos une y a su vez nos separa a través de unas cuantas páginas de papel.

			Querido yo, tú que te has tomado un momento para leer este libro —y eso, en los tiempos que corren, es un gran reto, un reto en un mundo que va a contrarreloj— mereces saber que algunas palabras poseen una misteriosa magia y, en ciertas ocasiones, pueden llegar al corazón, cambiando algo en nuestro interior para siempre. 

			Las palabras son la llave que todo lo abre y que todo lo cierra. Los dos sabemos que la vida da muchas vueltas y que las vueltas dan mucha vida, pero a veces le damos muy pocas vueltas a la vida. Y es entonces cuando lo hacemos, cuando llegamos a sorprendernos como lo sigue haciendo el niño al que le leen su cuanto favorito por vigésima octava vez. 

			Hay palabras que no explican nada nuevo, pero que gracias a ellas las cosas se vuelven explicables, y que algo se vuelva explicable en determinados momentos puede que sea todo lo que necesitamos.

			Antes de avanzar y de seguir adelante quiero advertirte, como a ese niño al que le leen el cuento que, si no te permites despreocuparte un poco en este viaje, nada podrás aprender.

		

	
		
			1
Frenar para avanzar

		

		
			
			

		

	
		
			Observar las cosas desde otra perspectiva es el primer paso para seguir avanzando con éxito.

		

	
		
			 

			Querido yo, ¡precipitarte es tan habitual en ti! Te diriges hacia un lugar o cosa sin meditar, y eso te hace ir como pollo sin cabeza más veces de las que deberías. Vives y sientes como si estuvieras en una carrera de fondo y siempre tienes una justificación para ello. 

			Ahora no quiero que elabores ninguna teoría que te ayude a desmantelar el tiempo que estás invirtiendo aquí, sosteniéndome entre tus manos, tan solo deseo que tomes aire y te olvides de aquello que no pretende llegar a ti, y el único modo de hacerlo es frenando un poco más de lo que acostumbras a hacer. 

			La mayoría de personas elige un punto de partida, una marcha, para avanzar en una dirección concreta, pero a veces no hay una sola dirección y es entonces cuando no sabe qué camino escoger. Es por ello por lo que quizás sea más sensato hacer todo lo contrario: pararse, soltar aire y respirar, ya que de ese modo tal vez podamos salir de la encrucijada que supone encerrarnos en nosotros mismos y dar vueltas entre los cuatro muros que nos construimos alrededor.

			Quiero que imagines por un momento que te encuentras dentro de una habitación sin salida, sin ventanas ni puertas. Se trata de una habitación con unas paredes que se levantan desde un firme suelo hasta el infinito, ni siquiera tu vista es capaz de alcanzar el final del mismo en lo alto del cielo. Ahora, sitúate justo en el medio y visiónate desde fuera en tercera persona. 

			Por mucho que busques una salida, por mucho que intentes meter una marcha y girar hacia alguna dirección, chocarás con esos muros y te verás obligado a cambiar de nuevo hasta toparte contra las otras paredes. 

			Justamente ese sentimiento es el que comparten muchas personas a mi entender. Intentan virar de manera desesperada precipitándose a un lugar indeseado fruto del ansia por llegar a «alguna parte». 

			Ahora, teniendo en cuenta esta situación, quiero que pienses por un momento que esos cuatro muros que has construido alrededor no son de ladrillo o de hormigón, sino de un material mucho más resistente y sólido. Esos muros están fabricados de incertidumbres, miedos y dudas, y tienen la extraña particularidad de que cuanto más te mueves sin sentido, más crecen y mayor altura alcanzan algunos. Esto te obligaría a retroceder al centro, a frenar y a calmarte. 

			Desde un punto más estable, recuperarías el equilibrio, sentirías la respiración y sin precipitarte podrías empezar a pensar, porque sería absurdo tratar de avanzar cuando sabes que vas a volver a chocarte de nuevo. 

			Quizás frenar y observar las cosas desde otra perspectiva es el primer paso para seguir avanzando con éxito. Pero, claro, para poder ver las cosas desde otro punto de vista necesitas tiempo. Y precisamente al tiempo solemos verlo, por desgracia, no tanto como a un aliado, sino como a un enemigo que juega contra nosotros, haciéndonos creer que los segundos del reloj se nos escapan, y eso es algo que no nos podemos permitir. Aunque justamente la mejor manera de recuperar el tiempo es perdiendo algunos segundos de lo que nos preocupa. Hagamos del tiempo un aliado y dediquemos a nuestro Querido yo este relato para recordarle la importancia del frenar de vez en cuando.

			
				
					¿Qué me dirías si te digo que no tienes que dar el cien por cien de ti cada segundo? Frenar de vez en cuando está bien. ¡Joder, tener un día de mierda tampoco es tan malo! 

					No debes saberlo todo, no es necesario que tengas todas las respuestas. No te juzgues más allá de lo que no puedas controlar. Las cosas más bonitas de la vida son, precisamente, aquellas que escapan a tu control. 

					Tomar malas decisiones también te ha hecho avanzar, así que no te asuste tener más sueños que razones. 

					Recuerda que tienes luz, y que la luz sigue siendo luz, aunque no siempre alumbre con su máxima intensidad. 

					Pensar en ti antes que en los demás no siempre te convierte en egoísta. Mereces ser generoso contigo mismo. Deja de imaginar que todo lo malo que ocurre tiene que ser por tu culpa. Sencillamente, no era el momento, lo que tenga que ser será; y si no lo es, también será perfecto porque eso no era para ti.

					No pretendas encajar en un lugar si eso te va a hacer sentir menos vivo. En ocasiones dejar ir y soltar hace que lleguen cosas, y perder algo o a alguien es salir ganando, por lo tanto, deja de pensar de más y permite que la vida te atraviese.

				

			

			Querido yo, ¿cuántas son las veces que te notas bloqueado? Más de las que te gustaría recordar seguro; de hecho, puede que incluso lo estés experimentando en este preciso instante. Sientes que los días pasan, vas tachando números en el calendario y nada cambia. Ni tus sensaciones internas ni la situación o punto en el que te encuentras. Sin embargo, las ganas de que llegue ese algo que ni siquiera sabes se alimenta constantemente. Piensas a menudo que eso depende de ti; otros momentos que necesitas un golpe de suerte y que basta con no perder la fe. Por si fuera poco, te planteas un montón de escenarios en los que te encantaría encontrarte ahora mismo, puntos de fuga en tu imaginación que te hacen sentir vivo: ese viaje que no has hecho y que te gustaría, ese plan que aún no has llevado a cabo o esa vida que todavía no tienes y que deseas. Por supuesto, esto abre la puerta de par en par a tu querida frustración, una vieja conocida que viene a visitarte de tanto en tanto de buena gana. Te boicoteas por permitirte que eso suceda cuando sería más fácil vivir sin pensar como lo haces. Miras a tu alrededor y parece que la gente no medita las cosas con la misma intensidad que tú, y eso les hace sobrellevar el día a día de una manera más ligera, sin ese pesado equipaje en sus cabezas, sin esa carga sobre sus hombros. Te animo, pues, cuando esto te suceda, a retroceder a esta página para recordarte que para poder avanzar tienes que aprender primero a frenar.

		

	
		
			2
Bloqueos vitales

		

		
			
			

		

	
		
			No te pierdas mirando las estrellas cuando tienes un universo dentro de ti.

		

	
		
			 

			Querido yo, es sano y necesario dejar de responsabilizarnos de todo. Honestamente, no creo que tengamos la culpa de frustrarnos. Desde el momento en el que nacemos se nos enseña a tener que ganar, pero en cambio no se nos enseña lo suficiente a gestionar el perder, y esto repercute en nuestra salud mental. Se nos prepara para conseguir el éxito, ya que se supone que es lo que debemos alcanzar, pero no se nos prepara para curarnos de una posible derrota. ¿Y eso por qué? Porque no hay tiempo, porque el tiempo también se pierde al igual que otras tantas cosas y, por lo tanto, no podemos permitir destinarlo por igual de una manera ecuánime. 

			Lo hermoso e idílico sería pensar que hemos llegado a este mundo y tenemos toda una vida para ser quien queramos ser. Toda una vida. Qué hermoso suena, ¿verdad? Sea el tiempo que sea «toda una vida» tendría que ser suficiente como para que se nos llenara la boca de total abundancia al pronunciar esas tres palabras; sin embargo, si lo piensas un segundo, te darás cuenta de que es mucho más común escuchar «tenemos solo una vida» o «solo vivimos una vez», y estas cuatro palabras en cambio están cargadas de otra intención muy diferente. La energía que contienen no es la misma, son menos poderosas y se pronuncian sin tanta fuerza. Incluso parece que hacemos de menos el hecho de estar aquí y ahora. 

			Para serte sincero, me atemoriza la idea de llegar a viejo y sentir que tuve tanta prisa por vivir que la vida se me pasó demasiado rápido, aunque de todos modos siempre he escuchado a los mayores decir que el tiempo no corre, sino que vuela. 

			Volviendo a la realidad y hablando de manera sensata. La victoria y el logro se alcanzan en determinados momentos, en momentos puntuales y muy concretos. No es una constante. Y digo yo, ¿no sería más interesante prepararnos ante un posible suceso amargo para que nos otorgara la madurez necesaria como para disfrutar de esos picos de gloria y abundancia cuando llegaran? ¿De verdad estamos lo suficientemente preparados como para saborear una vida sin éxitos y, aun así, ver el lado bueno de las cosas? Por eso mismo a veces hacemos castillos en el aire o creamos verdades que no existen: para poder sobrellevar el presente que vivimos, para inyectarnos dosis de ilusión, de entusiasmo, aunque sea ficticio, porque es más fácil vivir en un sueño que afrontar una realidad; porque las realidades se escapan en muchas ocasiones de nuestro control, en cambio los sueños los construimos a nuestro antojo, de la forma que nosotros queremos y con quien decidimos. 

			Necesitamos distracciones que nos ayuden a evadirnos del día a día, que logren captar lo suficiente nuestra atención en determinados instantes para sentir que podemos permitirnos, de vez en cuando, huir de la vida, cuando lo hermoso sería que sucediera justo lo contrario, que no tuviéramos la necesidad de escapar de ella.

			Que cada cual tenga su vida es maravilloso, pero eso a veces nos vicia, nos condiciona y otras tantas nos de­senfoca. Somos seres sociales y nos encanta observar a nuestro alrededor para tener referencias de dónde nos encontramos y saber quiénes somos, pero eso hace que en lugar de mirar en la dirección correcta nos perdamos por completo en comparaciones. 

			Vivimos en un mundo en el que el césped del vecino siempre es más verde que el nuestro y desde su patio siempre se ve el cielo más despejado. Damos consejos al de al lado e incluso parece que se nos da bien, pero en cambio a nosotros mismos nos resulta toda una odisea porque la vida es mucho más fácil vistiendo otros pantalones y calzándose otros zapatos. 

			Los seres humanos somos profundamente egoístas por naturaleza con nosotros sin ni siquiera darnos cuenta. Estar rodeados de tantas personas, estar rodeados de tantas otras vidas, nos aturde y hace que comparemos nuestras debilidades con las fortalezas del resto, sin entender que de esa forma siempre encontraremos el modo de hacernos sentir pequeños, infravalorándonos y pensando que somos menos que los demás. ¿Cómo vas a ser capaz de ver lo grande que hay en ti si solo inviertes tu tiempo en mirar fuera? ¿Cómo vas a ser capaz de ver tu propia luz si te ciega el mundo que tomas como referencia de lo ideal? Todo es cuestión de perspectiva, Querido yo, y a veces solo tenemos que procurar ver las cosas desde otro punto y mirar en la dirección correcta. 

			Sé que no es fácil, el ritmo frenético de la vida nos hace encerrarnos tanto en nosotros mismos que salir de ahí y cambiar el foco es sumamente complicado, pero si hay algo que me ayuda a recordar la importancia de esto es la siguiente historia, la historia de un niño que solía mirar las estrellas, un niño que aún sigue habitando en mi interior y que quizás no se diferencia mucho del que también se encuentra dentro de ti.

			
				
					Cuando era pequeño me encantaba escaparme con mi padre a la montaña y perdernos por senderos inhóspitos llenos de misterio. La idea era andar sin rumbo fijo, dejándonos sorprender por el propio camino sin necesidad de alcanzar un destino concreto. Sin duda, conectar con la naturaleza me hacía sentirme diferente. 

					Mientras el resto de críos jugaba en grupo a la pelota en los parques o se quedaba delante de las pantallas de los videojuegos, yo prefería fantasear con lo desconocido. Siempre me había sentido distinto, alguien que no encajaba en determinadas situaciones. Me gustaba deambular entre los árboles, tocar las flores, que el aroma de las plantas se quedara entre mis dedos. Me solía hacer preguntas poco comunes a cada paso que daba. ¿Qué cantidad de personas habrían pisado esa misma tierra?, ¿qué estarían sintiendo en ese momento?, ¿qué tipo de personas serían?, ¿qué experimentarían mañana que aún no sienten?, ¿cómo de opuestas serían de mí? Conforme me las hacía, tomaba más y más conciencia de la enorme cantidad de cosas que se escapan a nuestro conocimiento, y eso me hacía sentir cada vez más insignificante, pero a la vez sentirme tan pequeño me maravillaba. Tener tanto que descubrir, tantos misterios que revelar, es lo que nos hace apreciar que el juego de la vida aún no ha acabado, que todavía quedan muchas partidas por delante. Tenía claro que de alguna manera la incógnita «del qué será» es lo que mantiene viva siempre la llama de la ilusión. 

					Por supuesto no podía compartir estas dudas con nadie. ¿Qué clase de niño podría entenderme? ¿Qué clase de adulto me tomaría en serio? Nadie suele hacerse estas preguntas, solo mi Querido yo —o al menos eso creía—, así que trataba de conservar todas esas incógnitas en mi interior.

					Por entonces tampoco me preocupaba demasiado no tener suficientes respuestas. Quizás lo bonito de la vida no es tener todas las explicaciones, quizás la belleza reside, precisamente, en la posibilidad de hacerse tantísimas preguntas. 

					Mi momento preferido de aquellas rutas hacia lo desconocido comenzaba al caer la noche. Cuando oscurecía, lo que la luz del día no me permitía contemplar salía a relucir. Con suerte, si el cielo estaba lo suficientemente despejado, veía las estrellas. 

					Un cielo estrellado es una de las cosas más bonitas que podemos observar. ¿Sabías que el mismo cielo visto por dos personas diferentes, aunque estén situadas exactamente en el mismo punto, puede verse más o menos estrellado? Y eso depende tanto de que te fijes como de que seas capaz de centrar tu vista. A priori parece una locura, pero si lo piensas, tiene todo el sentido del mundo. 

					Hay estrellas con tan poca intensidad que debemos poner más de nuestra parte para lograr verlas, incluso no se hacen visibles a no ser que nos permitamos tomarnos unos segundos. No todas las personas están preparadas para verlas, porque no todas tienen el valor de tomarse ese tiempo de más «que tanta falta nos hace y que no podemos desaprovechar» para hacer que sean visibles. De hecho, creo que es precisamente eso lo que me permitía ver el cielo más estrellado que a mi padre: la prisa. 

					Conforme crecemos entramos sin darnos cuenta en una vorágine, y ciertas cosas que antes no lo eran de repente empiezan a volverse invisibles. Dejamos de apreciar detalles.

					Cuando me tumbaba boca arriba y miraba las estrellas no existía el tiempo. Nada más importaba. Tenía la certeza de que esos puntos de luz diminutos en ese cielo inmenso y oscuro paraban las agujas del reloj. 

					Una de esas tantas noches mi padre me contó algo que jamás olvidaré. Me dijo que cuando miramos las estrellas somos capaces de ver el pasado, pues la luz que vemos en el presente es la que esa estrella emitió hace minutos, horas o incluso años, si se trata de estrellas más distantes. Puedes imaginar lo que esa revelación supuso para un niño tan lleno de incógnitas. Escuchar aquello fue todo un descubrimiento para mí, una verdad absoluta que cayó del cielo y me iluminó por completo. 

					Si sumara todos los segundos que he contemplado estrellas, quizás podría llegar hasta alguna de ellas. Hay personas que aseguran que los seres humanos somos como estrellas: puntos de luz en un espacio infinito a la deriva de lo desconocido. En mayor o menor medida todos brillamos con luz propia, pero a veces no somos capaces de apreciar nuestra propia luz porque es más fácil mirar hacia fuera que hacia dentro. Es más sencillo ver quiénes alumbran que contemplarse a uno mismo en ese oscuro espacio infinito. 

				

			

			Querido yo, admira aquello que te ilumine, pero no te pierdas mirando las estrellas cuando tienes un universo dentro de ti. Es fácil sentir que extravías el rumbo en el camino de la vida. A mí recordar esta historia me ha hecho comprender que el misterio está en permitir perdernos de vez en cuando. 

			Si olvidas qué es lo que te motivó a dar el primer paso —sea donde sea, en una relación, en un proyecto, en un viaje—, echa la vista atrás y pregúntate qué es lo que te llevó a empezar. De esa manera encontrarás el foco para seguir iluminando el resto del misterioso camino que te queda por delante.

		

	
		
			3
Para escuchar la nota hay que alejarse del ruido

		

		
			
			

		

	
		
			Cuando te dejas llevar puedes llegar más lejos que cuando te ciegas por un resultado.

		

	
		
			
			

		

	
		
			 

			Hoy se nos dice que intentemos vivir bajo el lema «deja que suceda y permítete fluir», pero la realidad es que, pese a que tratemos de perseguir eso, estamos muy alejados de ello. Parece que el «dejarnos llevar» se convierte, sin darnos cuenta, en un «dejar que nos lleven». Y conforme pasa el tiempo nos encontramos en un punto más distante del que nos gustaría estar, porque hemos jugado al antojo de los otros más de lo que deberíamos. Algunas veces porque ciertas personas logran que nos olvidemos de nosotros mismos; y otras, porque no logramos olvidarnos de la huella que dejan en nosotros.
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